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Notas alegres 

Nuestro apreciabJe colega <La Ma-
«ana*, se ocupa en su editorial de 
hoy de un asunto de excepcional Im-
portimcia para Cartagena. 

Ha comenzado el peiíodó de llu-
yifls en esta región y la Rambla de 
Benipila á la cual afluyen otias de tas 
diputaciones vecinas se encuentra en 
un deplorable estado de abandono 
que puede acarrear graves perjuicios 

;̂'* población. 
Oasl todos los escombros proceden 

tés dé las obras que aquí se realizan, 
se vierten en dicha rambla, estredhan-
do considerablemente su cauce expo
niéndonos á un desbordamiento si la 
cantidad de lluvia es aígo abundante. 

Como al desaparecer las murallas 
n»die se preocupó de edificar un mu
ro de contención que sirviera para 
desviar el ímpetu de las aguas en ca
so de avenida, evitando que aquellas 
peírétren en la población, y además 
loi escombros han achicado el cauce 
rtelarambla.es casi seguro que el 
<«a en que menos lo esperemos, sé-
«•in víctimas de una verdadera inun
dación los vecinos del barrio del Car-
m«»,,puerU><Je Murcia y quirá los de 
•a calle Mayor. 

Para evitar esto, el Alcalde ha or
denado á los guardias del ensanche, 
que prohiban terminantemente arro
jar escombros en el cauce de la Ram
bla, hftsta tonto no se verifican las 
obras indispensable» para conjurar el 
iwKgto, ya que desde hace mucho 
tiemiKJ «xistettl'proyecto de encau-
íaniléiito de la misma pafá que s« 
vieVtah al mar las aguas fluviales. 

Como todas estas obras haii de tar
dar ¿i» verificarse por el estado pre-
«íano en que se cncncntra nuestro 
«Unicipio,. el vecindario, velando por 
*'» «irapi» seguridad debe abstenerse 

«de arrojar escombros y basuras en 
aqu^íüUo; .a*iteé-dé (̂ Ue» tengftWcy 
que lamet»tar frítales consecuencias. 

Los favorecidos con el premio ma
yo, del último sorteo de la Lotería 
Nacional, ektán más contentos que 
una caveroera en libertad. 

Lu diosa de la suerte áe ha acorda-
dado de ellos y les arroja por la chi
menea un puñado de miles de pese-
ta>t 

En cambio los que no hemos en
trado en el reparto de las 100.000 del 
ala, estamos mustios y fariaconteci-
dos. 

iLa ley de las compensaciones! 
Yo, que aunque no llevaba partici

pación alguna.en dicho sorteo, tenía 
la esperanza de haberle tirado un 
desjince al gordo y llevarme unos 
cuantos duros aunque hubiesen sido 
sevillanos, pero la suerte no se ha 
acordado de mi personalidad, y me 
encuentro á estas horas contemplan
do como vá desapareciendo el barro 
de las calles que formó la ú tima llu 
via y viendo como desarman las case
tas y pabellones del muelle de Alfon
so XII. 

Hay que entretenerse en algo y ol
vidar el desprecia que de uno hace al 
suerte. 

Yo telicito á' los agraciados y les de-
ses que esa arriada de pesetejas que 
van á invadir sus bolsillos, ó á ocu
par sitio preferente en los caj'ones de 
la& cómodas ó mesas de noche les sir
va de provethó y mucho más les feli
cito si con esas cantidades que en un 
breve plazo han de cobrar pueden 
quitar de enmedio algunos de esos 
ingleses sin consideración que son ca
paces de coloread á cualquiera aun en 
misa mayor. 

Si así lo4iBC60nol^ue tedgaii 'Ha 
desgradr, dichosos ellos porque mer
ced al número 26.496 podrán pasear
se tranquilamente por calles y pla
zas, y hasta dormir tranquilos en es
tas noches caiarosas. 

Mi énhorábaeria á los agraciados y 
que sé repita la suerte. 

OTEMA 

y armadores, rivalizando en ardor 
para verificar grandes pescas, iban 
guiados de noble emulación y entu
siasmo. Las primeras expediciones se 
hicieron en el mes de Abril del co
rriente attó.' •' /'• *"",•;":"cí-̂  \:,"' 

Gran interés despertó recientemen
te el desembarco de pescado dpi ya-
por «Princesa LHÍsa*';%e Hull, arma
do por la cpmpañía cArmitage Steam 
Trawlihgi. El pVóduclode 1̂  venta 
del pescado sé eleyÓ á 32.377 francos, 
batiendo así el último record estable
cido, Ó sea el del vapor «Franser», de 
H'ull, de 10 de diciembre último, que 
ascendió á él.900 írancos. 

El vapor pesquero ^«Marshaíl Oya-
ma», desembarcó algunos días des
pués 1.200 kilos de pescado, y después 
se desembarcaron l.OOO kilos por día. 
Los precios variaban entre 18,75 y 
21,50 francos el kilo, todo lo cual evi
dencia ei gran porvenir que ofrecen 
las pequeríás en el mar Blanco. 

Automatismo 

INDUSTRIAS DE MAR 

Para el Señor Calvo 
. , —rr.—"T", ,1 

Bsti8»!í «o «I número zg de la calle 
del Salitre una casa de no muy sana 
'epu^ációti que ha sido en distintos 
ocalibnes teatro dé frecuentes escán
dalas y dé escenas muy poco tíiíifi-
,<*nitfi8,, , . '• " ' '"" ' / '„ 

Las inquilinas de d ĉha casa—qtíe 
tanjpopq se distinguen por su morali-

' ^*d y^ecerQ—se pasan la vida senta
da» «n.geupo i 1» puerta de la casa, 
'•anwmflo á loa trausettnto con frases 
'•'> tattto aut^das de «alor y escandali
zan Aa i, lírt Yéelnoé honrados con sus 
ademanes poco honeisfbs. ! > 

P^ésíó';que la Real ordett'del seto** ] 
^acíerv^ nd ha quitado á los Gobier-
"̂ ^̂  cÁvÜéí y Ayuntomiehtbs el ideire-
''ho, de. intejTvenír gubernativaméntef 
»obi;e ̂  r̂ njQ di la tiígienee^pe-
^Ull, suplicamos al Sr. Calvo, ordene 
^nérgjp^n ĵ̂ te _ tan enérgicamente 
'Jctncĵ l fabe Iiacerlo—cesen esas es-
•^en^qwe 9*^^ terminantemente pro-
^bidas en «I reglamento que todavía 

¡unAi aúplieckique aos trasmiten 
'*» p«r*Bonas decentes que tienen la 
desgracia de habitar en la calle del 
Salitre. • 

lii iiiiMii ( I el 

E< «automatismo ambulatorio» fué 
estudiado por primera vez por el doc
tor Charco»:.'He aijuí ló que ocurre: 
Un hombre de buena salud, de cos
tumbres ihbrigéradas, honrado y sin 
pasiorfés víóíentas desaparece sublta-
nieñt'é. Tomó su sómbreí-ó y ¡̂ u bas-
tóh,'ísal1ó,'y ció'Vuéjve. ' " ' ' 

Éálás fugáá Irresistibles unas veces 
acalilani bien y otras mal. En el pri; 
mer cáso éi fenómeno no logra expli-
cáráeWtííó'tóímente; en el sieguriidQ, 
si la Carrera automática cótidúce á 
nuestro hombre al mar nos perdemos 
en conjeturáis sobre úñ suicidio que 
nada hacia preveer. .. 

Un ejemplo pondrá más en tílaro el 
curso de esta enfermedad singular. El 
mismo Charcot es quien lo cuenta: 
Trátase de un dependiente de comer
cio que el día 18; de Enero de 1881 fué 
atacado de una de estas enigmáticas 
crisis. «Este día, dice é> mismo, salí 
temprano del despacho, pues tenía 
que hacer varias visitas. La última 
fué á un parroquiano de la calle , Ma 
zagran, que me pagó una cantidad. 
Cuando bajé.serían las siete déla tar
de. Desde este instante no me acuer
do de nada, absolutamente de nada .. 
El veintiséis deEnerp me hallaba so

bre up puente en el centro de un pue
blo para mí.desco^Q9Ífl|9. Eran las dps 
d̂  l̂ jtarde. Î así̂ Ĵ a ií<i¡rsgini¡enlocon 
l;Sl bapda al frente y î  bandera des
plegada, Nosabía donde me hallaba; 
y, (^qgsándolo preguntar por temqr 
de que. ipe toinar t̂i, por un IOCQ, n̂ e 
infirmé del, camipp de la «stacióii. 
{>!̂ ,iallé y |eí que estaba en Brest.» 

Ló que tal vez es lo más curioso de 
esta av̂ entura es que ntiestro hombre 
durante ios días de su yida.sunambú-
lica, y de la cual ningún recuerdo le 
quedaba, había evidentemente vivido 
como lo hace todo el mundo. Sin te
ner conciencia de sus actos, había :to-
mado un billete en la estación de Pa
ríŝ  babia dormido en l^oteles, comido 
en restaurants, tal vez había compradQ 
alguna prenda.de yeslir ó ido al tea
tro. Y es fácil presumirlo por cuanto, 
en ocho días había gastado doscien
tos francos de los nueve cientos que 
tenía el día de su fuga. Suma, que 
puede considerarse dispendiosa tra
tándose de (un modesto dependiente 
no acostumbrado á derrochar. Su 
traje aparecía cepillado, y sus botas 
enlustradas; de modo, qne más pare 
cía un honrado viajero qae un vaga
bundo. Siendo el hombre honrado y 
pesaroso de haber gastado un dinero 
que no le pertenecía, regresó mohino 
á París. Presentóte ásn am(» y se lo 
contó todo. Este, nada creyd, tegúu 
parece; pero, como el chico «ra traba
jador y nunca había dado motivo.i 
quejas, le conservó é su servicio. 

Tal es la historia. ¿̂Cual es la ex
plicación que de esta singular enfer
medad dau los hombres de ciencia? 

Mañatia trataré de resumir'a. 
MAX 

lid pe proÉe lü hiílla 
Se ha dicho frecuentemente que 

una de las características de la fabri
cación del gas de alumbrado es la 
variedad de sqs subproductos quími
cos accesorios, áios^cuales da lugar 
la produccióc principal, 

-Elloies la verdad misma; algunos 
guarismos Ja pondrán en evidencia. 

Destilando una tonelada de bula 
para gas, ó sea mil kilogramos, se 
obtiene por de pronto, 230 metros cú
bicos de gas y 681 kilogramos de cok. 

La depuración suministra 90 litros 
de agua anionical, destinada como 

abono para la agricutura, y €0 ki'o-
gramos de elquitrám de hulla. « 

Este priecioso alquitrán contiene to
da fuerte depcoductosi 

.Some|ié;ndolo ÁJa destilación frac-
cionadar alcanza: 32 kilos de iJt'ea«' 8 
kilos de creosota, B kilos de <aCsitr, 
4 kilos de nafta amarilla, 3 kilo» de 
naflatio, 2 kilos de naftol, 1 de nafta, 
Ikilo dealizaifioa, 700 gramos de ft-
nol, 500 gramos de aurina, 500 gW-
mos de anilina, 357 giaraos de tolui-
dina, 300 gramos de amrdcena y 409 
gramos de toluena. ' j ^ 

En la tonelada de hulla hay la más 
notable'leceión de cosas de qüítnica 
quQ pueda imaginarse. '» 

BOLSft JEJIliDift 
(De nuestro servléio parlicúiarl 

IMPRESIONES 
Sucedió lo que suponíamos. Las r̂ -

compras de úUima hora del despu-
bierto vendedoír provocan una exp'o-
sión de a\té en la Deuda reguladora, 
cuyos cambios suben de 84.25 áS4,^^ 
para terminar á 84,65 á la liquida? 
ción. 

La doble al próximo se reduce á me
dida que avanza el ñn de mes y df.20 
céntihiostle report, qije se pfigaen'Ias 
primeras operaciones del día, baja á 
5 céntimos escasos y últimamente á 2 
1|2, puesto que ana vez s'atisfectias 
las necesidades de liquidación se coti
za el próximo «84,57. ! ' \ 

El Contado en partida'se tirata,io 
mismo que el fin de *níies, á 84̂ 60 y 56, 
y lo» títulos pequeñosieadéiohrfíi,' voVj 
viendo á recuperar ei cambio de 81,^'. 

Poco negocio eq '̂̂ '̂̂ ''̂ ^ '̂® ^ P*̂ '' 
100, cuyos título^ se tratan efe 10i|i^ á 
101,55, segúii las series, y mucha ani^ 
mación en Amortizable nuevo, que s | 
negocia á 90 y 90.05. 

Los valores de crédito, muy flrmee, 
lo mismo que los Tabacos. Unos y 
otros sostienen con escasa diferettcift̂  
los cambios procedentes. -. 

Reanúdase con fuerza el tnovin?itli!>i 
to en alza de las Azucareras Preferen
tes, que de 106,.5O suben & 107,50 al 
próximo. Las Ordina'ias quedan pe-̂ . 
didaáá 42,50. 

Los francos publican los cambios, 
de 112.20,15,10 y 112;05. Libras, no se 
cotizan.' 

Biibao.^Crédilo Unión MinerB,40O; 
MeQ«raay 99; Almagreras, 113,50;' 
Frenoosv 112. • ' 

Con frecuencia se insiste en la ne
cesidad de transformar y morderni-
zar los métodos de pesca, así como 
acerca de la necesidad de ir á la bus
ca de nuevos l^gares4e pesca. 

El mar Blanco, ha sido durante 
mucho tiempo el, principal objetivo 
de loSjipv^stigadores, y á consecuen
cia un cstudiO''becho en aquellos si
tios, se ha insistido en la necesidad de 
dirigir los vapores pesqueros hacia 
aquella parte. 

Los.hechos han venido en apoyo 
de los que tenían fe en ello, y los re 
«ultados obtenidos en estos últimos 
tiempos por algunos audaces pesca
dores ha teinido el privilegip de pre* 
cipitar la solución de) problema. 

Hay que advertir, sin ewbargo, 
que durante los tres últimos afiog, las 
tentativas hechas por loa armadores, 
de Hull allprincipio de cada tem^po-
rada de pesca'en ei mar Blanco, ¿pe
nas dieron resultado; muy al contra
rio, la, duracipn de los viajes, que 
eran 'de un mes próximamente, los 
gastos generales, (consumo de com
bustible, salarios y alimentación de 
las tripulaciones), determinaron con-
siderabes pérdidas. 

Sin embargo, nuiicl fueron tan 
grandes esos gastos como al comien
zo de la última campaña. Patrones 

ii.iio wr - . 5 1 . " 1 > 
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-Y ¿A qué viene todo estot—niarmarabk en 
voi b*ja y triste.—¿Qué objeto tiene? iToíos pa-
rerso tomarlo en «erio! ¿Qaé es 'y por qué DO lo 
entiendo yo? 

Y nadie ptreol« ver, eomo v«f« él, la naiseria 
de U* borrachas pintAirujesdaí qae polnlabau por 
laa esqoioM, ni lo« htraposos y hambrientos qae 
•e amstoaban por el arroyo, ni la infinita moi-
qaiudad de todo aqnelto. {Si, U infinita mesquin-
dadl Ninguno de el|oB parecía eentir, ni por aao-
mo, la n'aceaidad qae aqael gigante sentía, la Idea 
del porvenir alj^rlo á «a o»mlDO. 

Por eooinaa de la calle, en lo alto, brtllabiko Ifr-
treroB miateriotoi que apareufan y deaaparecfaa' 
y loa eaalea, ai él habiera podido leerlo*, le ha-
Inían hecho calcolar laa dimensionea de los íntere-
aea homanoB, le habieaen explicado Ui neoesida-
dea faiidamentalea y ios modoa de vivir tales qo-: 
mo loa comprende la geAte menoda. Primero vio 
nna T fltmfgera, y lAego sigoió ona U, laego aoa^ 
P: TÜP... Haeti qie vio completo, bíiillando en el 
cielo, el .alegre iuensaiepar« todoa loa qae siontan 
la carga de la aeiiedad de la vida: t 

Tupper, vino iónico para obtener vigor. 

Y izáa! desapare«!ió en la obaoaridad da la no
che, para a«r «alMtitaida, del ml̂ mo modo |eoto, 

IH 

¿Qaé bascaba el gigauler tliliMlaUemente algo 
qne aqaeí mando de pigmeos no pa^o darlf: «1 ' 
cooMiidlenta dtf tin áu'̂ Y^ né le é̂rmÜieroñ at-
oanVit'é îtiitiao q«a llegará á oómpî ndeilo. f<h-
do»lAii «éotilhltoctói «odeleí; î  4eeir, todo lo ^«¿'^ 
en »qn*ñ moustírtto clamaba' per IB î iÓD.'̂ r M-


